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La Ãºnica evidencia de conversiÃ³n

â??Se puede ser un â??buenâ?? hombre en el peor sentido de la palabraâ?•. Mark Twain

DespuÃ©s de unirnos a la Iglesia (en mi caso descubrÃ la Iglesia Adventista a los diecisiete aÃ±os y
provenÃa del catolicismo), se producen cambios en nuestra conducta, pero no son necesariamente
evidencia de verdadera conversiÃ³n. Pueden significar fascinaciÃ³n con la conducta de los miembros de
esa Iglesia, y adaptaciÃ³n de nuestra conducta para ser aceptadas. Digamos que podemos experimentar
cambios meramente de lo externo (manera de vestir, de hablar, hÃ¡bitos que se abandonan) para formar
parte de una identidad colectiva asociada a ciertas conductas. Queremos pertenecer a esa exclusividad
que nos separa de los â??de afueraâ?•, y hacemos los ajustes necesarios.

Pero la conversiÃ³n no es â??ajustarseâ?• a una serie de prÃ¡cticas que definen una cultura religiosa,
sino experimentar un cambio interior basado en el evangelio y que define completamente nuestra
cosmovisiÃ³n; un cambio que gira en torno al amor de Dios. Por eso, el apÃ³stol Pablo, que
anteriormente vivÃa â??ajustadoâ?• en conducta externa a la religiÃ³n farisaica con la que se identificaba,
pudo escribir: â??Si hablo las lenguas de los hombres y aun de los Ã¡ngeles, pero no tengo amor, no soy
mÃ¡s que un metal que resuena o un platillo que hace ruido. Y si tengo el don de profecÃa, y entiendo
todos los designios secretos de Dios, y sÃ© todas las cosas, y si tengo la fe necesaria para mover
montaÃ±as, pero no tengo amor, no soy nada. Y si reparto entre los pobres todo lo que poseo, y aun si
entrego mi propio cuerpo para tener de quÃ© enorgullecerme, pero no tengo amor, de nada me sirveâ?•
(1 Cor. 13:1-3).

La Ãºnica prueba de una verdadera conversiÃ³n es el amor; ese amor capaz de amar a los enemigos,
porque lo que mÃ¡s anhela es que todos conozcan a Dios y sean transformados por Ã©l. Cualquier otro
tipo de cambio de conducta externa que no provenga de esa conversiÃ³n interna producida por el amor
de Dios a travÃ©s del EspÃritu Santo conduce al orgullo denominacional.

Es maravilloso conocer el mensaje de salvaciÃ³n a travÃ©s de una Iglesia, y descubrir un estilo de vida
ajustado a la Biblia; la clave es dejar que ese mensaje, el mensaje del amor de Dios, nos transforme en lo
mÃ¡s Ãntimo, llevÃ¡ndonos a esa fe humilde que obra por el amor. Por supuesto, eso se verÃ¡ en lo
externo, pero girarÃ¡ en torno al amor de Dios, y a nada mÃ¡s.

Â¿Amas a quien te odia? Eso es verdadera conversiÃ³n.

â??El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amorâ?• (1 Juan 4:8).
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